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Ñuño do Almoida, á Violante 
do mi parte lo decid 
que os entregue una corona 
que yo á mi esposa le di 
cuando me casé, en señal 
do que reinara feliz 
si viviera. 

NuÑO Voy, señor. 
P R Í N C I P E Y que avancen hasta aquí 

Jas banderas y estandartes 
de Por tugal . Advertid 
vos, Condestablo, que os mando 
á doña Inés conducir 
á Aleobaza con gran pompa 
honrándome en ella á mi; 
y porquo yo así lo ordene 
el camino haréis cubrir 
de antorchas blancas, que envidio 
el sol mismo en su cénit 
todas diez y siete leguas; 
quo también lo hiciera asi, 
si como son diez y siete 
fueran diez y sieto mil. 
Y do mármoles prociosos 
un sepulcro haré erigir 
donde, cuando muera, juntos 
nuestros dos cuerpos allí 
reposen. ¡Oh, su corona! 

(Al ver á Ñuño que trae en un azafate la corona 
de oro y lapresenta al Príncipe hincando la rodilla.) 

CONDEST. 
P R Í N C I P E . 

¡Abrid las puertas! ¡Abrid! 
(Por las diferentes puertas ele la escena, quedáu-

d]fóe en el umbral, aparecen (¡entes del pueblo. La 
Infinita y sus damas se arrodillan á un lado del 
arco donde está el cadáver de Doña Inés. Al otro 
lado los níbles y el Condestable. Acaban de formar 
el cuadro arqueros y guardias convenientemente co­
locados.) 

Saludad á vuestra reina. 
De otra manera creí 
que pudiera esta corona 
tus sienes, Inés, ceñir... 
Traed el estandarte, Alférez; 
todos los que estáis aquí 
besad la difunta mano 
do mi muerto serafín. 
Yo misino seré el roy do armas. 
¡Silencio, silencio, oid! 
Esta es mi esposa querida, 
esta es la reina infeliz 
que mereció en Por tugal 
lieinar después de morir. 
¡Portugal por Doña Inés! 
¡Silencio, silencio, oid! 
¡Portugal por Doña Inés! 
¡Silencio, silencio, oid! 

Voz DENTRO. ¡Portugal por Doña Inés! 

TELÓN LENTÍSIMO 

BRITO (Sr. Díaz) Fots. Compañy VIOLANTE (Srta. Cancio) 



DOÑA INÉS (Sra. Echevarría) Fot. Fn 

TEATRO DE 

P
ODRÁ el teatro do Novedades permanecer (jo­
rrado meses y meses y podrán toner on él 
vida muy efímera cuantas compañías on él 
actúon; pero indefectiblemente se abro on 

los últimos días do Octubre y tiono tantos llenos 
caantas i ©presentaciones so dan on él do Don Juan 
Tenorio. Como Martín en El Nacimiento del Mesías, 
Novedades tiene en el drama do Zorrilla un rico y 
abundoso filón. 

Este año, como todos, Novedades abrió sus puer­
tas poco antes del momento en que había de pene­
trar por ellas el libérrimo legendario; pero este año, 
contra lo que otras veces sucedió, no para cerrar­
las inmediatamente. Una empresa seria, una com­
pañía excelente y muchas obras que en el teatro, 
más que en ninguna parte, son amores, garantizan 
al popular coliseo una vida próspera y lozana y al 
melodrama, género cultivado allí siempre con buen 
éxito, escenario donde poder dar vida escénica á 
sus creacionos tremebundas. 

nzen DON JUAN (Sr. González) 

NOVEDADES 
Los nombres de los autores quo figuran on la 

compañía do Novedades y los títulos de las obras 
quo han de representar son, on ofocto, una garan­
tía de perdurabilidad: El hombre de cien años, os-
tronado ya con éxito oxcolonto y, sobro todo, Ro-
cambole, el aplaudidísimo molodrama osciito sobro 
3a más famosa de las producciones do Ponson du 
Terrail, bastan y sobran para sostenor una tempo­
rada on el inmenso teatro de la calle de Toloilo. 
Mejor aún podrán hacerlo si al frente de los acto­
res encargados de interpretarlas figuran artistas do 
tanto mérito como José Glonzáloz, ol más aplaudi­
do de los Cyranos, la señora Echevarría, incompa­
rable Electra, que llevó on triunfo la creación gal-
dosiana por toda España, y Delfín Jerez, actor có­
mico menos afamado de lo que sus buenas condi­
ciones^ su excelente arte merecen. 

Asistimos, pues, á un verdadero renacimiento 
del teatro más popular do Madrid y en él hemos 
de ver seguramente grandos y ruidosos éxitos que 
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transforman lo que venía siendo un negocio ruino­
sísimo on un buon negocio que producirá sogura-
nionto mucho dinero. 

En las representaciones de osta obra han toma­
do parto, naturalmente, los principales artistas do 
la compañía: ol protagonista estuvo á cargo del di-

Kasta ahora la campaña do Novedades está re- rector, el de doña Inés iué interpretado por la so-
ducida á las representaciones del Tenorio y el es- ñora Echevarría, el do Brígida halló excelente in-

Fot. Franzen BRÍGIDA 
(Sra. Vázquez de González) 

DOÑA INÉS 
(Sra. Echevarría) 

trono del melodrama do D'Eneray, arreglado á la térproto on la señora Vázquez de González, y los 
oscona española por D. Valentín Gómez y que lleva do Megía, don Gonzalo y Ciutti correspondieron á 
por título El hombre de cien años. Dejando éste por los señores Basó, Viñas y Jerez. por ., - -
ahora nuostra información se concreta al drama 
del inmortal Zorrilla. 

No creemos necesario elogiar aquí á la primera 
actriz del teatro de Novedades. La señora Echeva-

-v. 
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rría tiene una roputación sólida y muy bien gana­
da: sus triunfos on los principales teatros de Ma­
drid y del rosto do España son suficientemente co 
nocidos y en el mismo papel do doña Inés ha con­
seguido multitud de aplausos en todas partes; no 
es extraño, porque lo interpreta de modo muy acer­

en Madrid el papel do don Juan y ha sido siempre, 
como ahora, en Novedades, ol fogoso Tenorio grato 
al público, que tiene de eso personaje idea muy 
distinta de la que por lo visto han formado do él 
algunos actores demasiado enamorados do lo quo 
juzgan modernismo escénico. 

Fot. Franzen DON JUAN 
(Sr. González) 

DOÑA INÉS 
(Sra. Echevarría) 

tado. Singularmente en la lectura de la carta y en 
las escenas del cuarto acto, necesariamente ha de 
triunfar la señora Echevarría, porque pone en ellas 
toda la apasionada ternura característica del per­
sonaje creado por el vate romántico. 

El Sr. González ha representado muchas veces 

El Sr. Basó, encargado del papel de Megía, se­
cundó muy acertadamente al protagonista y on-
contró on los momentos más culminantes de la obra 
acentos entonados y muy propios de la respectiva 
situación. Cosa análoga puede decirse del Comen­
dador, Sr. V i ñ a s , quien también logró muchos 
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y merecidos aplausos. De los papóles de Brígida y 
Giutti fueron intérpretes la sonora Vázquez de 
González y ol soñor Jerez; ambos consiguieron mu­
chas vecos dosportar la hilaridad do los concurren­
tes y lograr así fácilmente su aplauso. 

Él Sr. Jorez, singularmente, confirmó la favo-

El estreno de La flor del almendro, después del 
buen éxito do El hombre de cien años, ha venido á 
servir do garant'a á lo quo profetizamos, y si la 
empresa perdura en su propósito de dar constanto 
variedad al cartel, el público seguirá favorecién­
dola. 

Fot. Franzen CIUTTI 
(Sr. Jerez) 

BRÍGIDA 
(Sra. Vázquez de González) 

rabie impresión quo desdo el primer momento ha­
bía producido. 

L a temporada comienza, pues, on Novedades, 
bajo los mejores auspicios y, como más arriba se 
apunta, todo hace creer que será larga y prós­
pera. 

Los jueves populares sobre todo, días on quo so 
ponen en escena dos_dramas completos, sin que por 
eso aumento el precio do las localidades, tienen ex­
celente acogida y acudo á presenciarlos numeroso 
público. 

A. M. 



EL COMENDADOR 
(Sr. Viñas) 

DON JUAN 
(Sr. González) 

Fot. Franzen DON LUIS MEGIA 
(Sr. Basó) 
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£
L Tenorio ha tenido en el Teatro 

particularidad que ha l l e v a d 
veces solitaria calle de Santa 
público tan nume­

roso como distinguido: la 
de q u e desempeñaba el 
papel de p r o t a g o n i s t a 
Manuel Vico, el hijo del 
ilustre actor que tantas 
veces y con tanto aplauso 
encarnó la misma román­
tica figura. 

Manuel Vico tiene para 
la memoria del gran ac­
tor un culto noble y íer-
vientísimo. Trabajó y vi­
vió al l ado de é l , supo 
compenetrarse en cierto 
modo con su genio y no 
tiene hoy más ambición 
que reflejarle cuidadosa­
mente cuando interpreta 
los mismos papeles por él 
interpretados. 

La empresa que se hizo 
cargo del Teatro Martín 
para funcionar en él du­
rante la presente tempo­
rada, no ignoraba sin du­
da estas circustancias, y 
lia tenido el buen acierto 
de aprovechar las felices 
disposiciones del hijo de 
Vico, formando con artis­
tas no por modestos ca­
r e n t e s de m é r i t o , una 
compañía apropiada para 
poner en escena las me­
jores obras del teatro an­
tiguo y algunas del mo­
derno, en las que Manuel 
Vico se nos ofrece como 
afortunado i m i t a d o r de 
su ilustre padre. 

Manuel Vico ha puesto 
en e scena hasta ahora, 
además del Tenorio, cua­
tro obras de las que más 
fama dieron á su progeni­
tor: El alcalde de Zalamea, 
La jura en Santa Gadea, 
Juan José y La Pasiona­
ria, y la prensa cuotidia­
na, al dar cuenta de las 
representaciones, ha con­
signado con rara unani­
midad que los espectado­
res al ver y oir al prota­
gonista, c r e í a n muchas 

Martín una veces estar viendo y oyendo al mismo actor que re-
o á la otras posa en las tierras americanas. 
Brígida, un Tal elogio no es exagerado; Manuel Vico tieno 

prurito en repetir lo más 
fielmente posible los ges­
tos, las actitudes y las in­
flexiones de voz que tan­
tas veces vio y oyó, y Jo 
logra casi siempre, consi 
guiendo así q.uo en al­
gunos momentos l a ilu­
sión sea completa y el pú­
blico le tribute tan gran­
des como merecidas ova­
ciones. 

En todas las obras quo 
hemos c i t a d o , el novel 
primer actor ha demos­
trado sus excelentes con­
diciones para un género 
de teatro que perdía ya 
entre nosotros el puesto 
preemiente que debe ocu­
par, y le perdía por fal ta 
de actores que supieran 
representarle. 

Manuel Vico tiene ade­
más el buen gusto de ele­
gir entre las obras del re-
p o r t o r i o de su p a d r e , 
aquellas que sobre haber 
sido siempre más aplau­
didas, mejor se adaptan á 
la figura del que ha de in -
terpretarlas. De ese modo 
aún le es más fácil resuci­
tar las glorias do nuestro 
teatro antiguo y más aun 
de nuestro teatro román­
tico, para cuya interpre­
tación muestra M a n o l o 
V i c o , como a f e c t u o s a 
mente le n o m b r a todo 
Madrid, felicísimas dis­
posiciones. 

Con Vico a c t ú a n en 
Martín actores muy dis­
cretos y merecedores do 
más amplio y más visible 
osconario; la señorita Bel-
trán, primera dama de la 
compañía, morece singu­
larmente ser mencionada 
en la Inés del Tenorio, 
obra á que esta informa­
ción se contrae, y en la 
Petrilla de la Pasionaria 
se ha revelado gran actriz 
capaz de conquistar con DOÑA INÉS (Srta. Beltrán) Fot. Compañy 
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su excelente tra­
ba j o , j u s t o y 
g r a n d e ronom-
bre. 

El Sr. Valcár­
oel, segundo ga­
lán; la señora Es­
pejo y los señores 
Obón, Vico (An­
tonio), Solans y 
P e r r í n , comple­
tan el cuadro. 

E l p ú b l i c o , 
contra lo que en 
otras ocasionesha 
sucedido, concu­
rre a h o r a m u y 
a s i d u a m e n t e al 
Teatro Martín, y 
éste, s i g u i e n d o 
las cosas p o r el 
camino por don­
de ahora van, lo­
grará en un pla­
zo b r e v e v i d a 
muy próspera y 
p o d r á permane­
cer abierto cons­
tantemente y no, 
como durante los 
liltimos años ve­
nía ocur r iendo , 
solo cuando al l í 

TORNERA 
(Srta. Federico) 

Fot. Compañy ABADESA 
(Srta. Arroyo) 

se r ep resen te 
Don Juan Teno­
rio y El nacimien­
to del Mesías. 

Buena parte de 
e s t e e x c e l e n t e 
éxito conseguido 
po r la empresa 
de Martín, se de­
be s in duda al 
probado a c i e r t o 
con que ha pro­
cedido al elegir 
las obras que su­
cesivamente han 
s ido puestas en 
escena. 

E l p ú b l i c o , 
aunque otra cosa 
p iensen los quo 
despechados por 
sus justos desde­
nes le denigran, 
t i e n e u n b u e n 
g u s t o innegable 
y un instinto li­
terario d i g n o do 
ser debidamente 
estudiado. Com­
prende sin razo­
narla la diferen­
cia que entre el 
oro y el o r o p e l 
existe, y prefiero 
s i e m p r e el pri-

DON LUIS MEGÍA (Sr. Valcároel) Fots. Compañy COMENDADOR (Sr. Obón) 


